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			La inteligencia artificial ya es una realidad en nuestra vida diaria y, en breve, impregnará muchas de nuestras rutinas.

			Cuando planteamos esta GuÍA de convivencia entre seres humanos y artificiales lo hicimos con la idea de ayudar a todo aquel que la lea (tenga la edad y profesión que tenga) a mejorar sus conocimientos básicos para crear una relación saludable entre dos mundos que ya están empezando a fusionarse: el natural y el artificial. Es importante avanzar todos en la misma dirección, independientemente de dónde provenimos, para aprovechar todas sus ventajas y crear una consciencia colectiva de sus riesgos y peligros reales.

			Así, cada capítulo de esta GuÍA está dividido en rutinas, a lo largo de los siete días de la semana. El objetivo es normalizar estos procesos en nuestro día a día, integrarlos naturalmente, sin que ello suponga desestimar lo que ya tenemos en la actualidad. La inteligencia artificial no es sustitutiva, es complementaria. Eso sí, ayuda a tapar huecos importantes, lo que nos impulsará como Humanidad, en pocos años, hasta límites que aún hoy no somos capaces de imaginar (tanto para bien como para mal).

			Además de explicar distintos aspectos que nos afectan en nuestra vida, apoyados por expertos nacionales e internacionales en los temas en cuestión, cada rutina incluye una GuÍA rápida que explica recomendaciones sobre cómo debemos actuar ante distintos casos y qué situaciones/acciones debemos intentar evitar. 
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			Es importante que cada persona entienda qué implica convivir con la inteligencia artificial y, por eso, es importante tener el conocimiento adecuado. Así, a lo largo del libro, explicamos tres aspectos clave que son importantes para este saber:

			•Conocer mi algoritmo. Cuando interactuamos con sistemas de IA, en la mayoría de los casos hay un algoritmo que nos representa, que ha sido entrenado con datos nuestros y de los demás. Para saber qué deberíamos hacer y qué no, es imprescindible tener un conocimiento básico. Este entendimiento es la base de todo.

			•Mejorar a mi algoritmo. Este conocimiento sirve también para mejorar el algoritmo para que nos represente mejor y, en consecuencia, consiga mejores resultados en nuestro beneficio. 

			•Educar a mi algoritmo. Como ya explicamos en el libro que precede a este, El mito del algoritmo: cuentos y cuentas de la inteligencia artificial (Benjamins & Salazar, 2020), la IA no solo genera oportunidades, sino también puede implicar riesgos para las personas. Para que estos riesgos se puedan minimizar al máximo, de vez en cuando podemos actuar como usuarios para influir en el comportamiento del algoritmo. El objetivo es que nuestro algoritmo actúe de una manera responsable, respetando los derechos de los demás, o que no se vea atacado por otros algoritmos que quizá no respetan estos derechos.

			Veamos ahora un ejemplo concreto basado en un algoritmo de recomendación de contenido que se usa en casi todos los servicios en línea de vídeo, música o comercio electrónico. No obstante, el ejemplo es aplicable a muchas otras aplicaciones de la inteligencia artificial con que interactuamos en nuestro día a día.

			CONOCER MI ALGORITMO

			Cuando Netflix nos recomienda una película, serie u otro contenido, se puede basar en distintos tipos de algoritmos o en una combinación de ellos. 

			•Basado en contenido: Las recomendaciones basadas en contenido consideran el tipo de contenido (por ejemplo, películas de acción) que estás viendo o has visto mayoritariamente, y recomiendan contenido parecido (más películas de acción). Igualmente, si ves muchas películas con Tom Hanks, te puede recomendar otras películas de este actor. Para que las recomendaciones sean precisas y correctas, es necesario que todo el contenido (todas las películas, en nuestro ejemplo) esté bien categorizado. Como sabemos, las películas tienen categorías de género como acción, guerra, crimen, fantasía, ciencia ficción, drama, horror, documental, etc., como se puede ver en la web IMDB, una base de datos en línea de películas, series y programas de televisión. Y el algoritmo usa estas etiquetas para su recomendación. Otra etiqueta que hay que tener en cuenta en la recomendación es la edad. El MPA (Motion Pictures Association) evalúa las películas en función de características como violencia, sexo, suspense, y cada país puede asignar una edad mínima a este tipo de contenido. Otro atributo que se puede sopesar aquí son las opiniones que los usuarios expresan sobre las películas o las estrellas (1-5) que les den.

			•Basado en perfil: A medida que vemos más películas en Netflix o escuchamos más canciones en Spotify, estos servicios generan un perfil nuestro. Este perfil puede incluir atributos como: qué tipo de canciones nos gustan, cuándo escuchamos distintos tipos de música (por ejemplo, música clásica por la mañana, y blues por la tarde), si tenemos un gusto rígido o muy flexible, etc. Según nuestro perfil, el sistema nos puede recomendar artistas y canciones y así ayudarnos a aumentar nuestra experiencia musical.

			•Basado en lo que hacen otras personas (filtración colaborativa): Este es el tipo de recomendación que se ha hecho famoso con Amazon: las personas que compraron o vieron este libro también compraron/vieron este otro. Se basa en el fenómeno de que, en general, personas similares tienen preferencias parecidas o consumen productos/servicios similares. 

			MEJORAR MI ALGORITMO
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			Conociendo cómo funcionan los algoritmos, podemos intentar mejorarlos para que nos sirvan mejor, aunque no siempre es posible. Para mejorar las recomendaciones basadas en el contenido, lo que podemos hacer es, al principio de nuestra relación con el algoritmo, por ejemplo, ver muchas películas que nos gustan (esto es fácil). Si hacemos esto, las recomendaciones del algoritmo estarán ajustadas a películas parecidas. Pero ¿qué más podríamos hacer para mejorar estas recomendaciones? En algunos casos, es posible etiquetar contenidos de manera voluntaria y así ayudar a enriquecer y mejorar las categorías, con la consecuente mejora de las recomendaciones. 

			Para mejorar las recomendaciones basadas en el perfil, podríamos completar el nuestro manualmente en la aplicación correspondiente y así guiar al algoritmo para que construya un perfil más completo. También podríamos dar una opinión sobre la recomendación al algoritmo. Muchos servicios permiten dar una nota o estrella (1-5) sobre algo que el algoritmo ha recomendado. Si sistemáticamente damos esa respuesta, el algoritmo aprende mejor lo que nos gusta y lo que no nos gusta. 

			Por último, para mejorar el algoritmo de filtración colaborativa, no podemos hacer mucho para cambiarlo, ya que está basado en qué ven o compran otras personas que han visto o comprado el mismo artículo/servicio que nosotros.

			EDUCAR A MI ALGORITMO

			Lo primero que debemos tener en cuenta es que los algoritmos de recomendación funcionan con nuestros datos personales. En teoría, cuantos más datos compartimos con el algoritmo, mejor nos servirá. Esto es cierto, pero también tenemos que tomar una decisión sobre qué datos queremos compartir con el algoritmo y, en consecuencia, con el proveedor del servicio, es decir, qué datos consideramos que estamos dispuestos a compartir con comodidad. Aunque el algoritmo se adapta a nuestros casos de manera individual, no somos los dueños del algoritmo; el dueño es el proveedor del servicio. Y, según el Reglamento General de Protección de Datos (la GDPR por sus siglas en inglés), tenemos que consentir el uso de nuestros datos personales, de manera explícita, para permitir al proveedor que los use (cuando no existe un interés legítimo que exime al proveedor de pedir este consentimiento). En general, es más fácil dar consentimiento sobre los datos personales que proporcionamos de manera explícita al proveedor (como nuestro nombre y dirección) y es más difícil dar consentimiento para los datos que generamos de manera implícita con nuestra actividad en el servicio. Por ejemplo, Netflix usa datos de qué películas vemos, cuándo las vemos, si la interrumpimos, nuestro ranking de géneros preferidos, el ranking de nuestros actores preferidos, nuestras valoraciones, nuestra configuración del servicio, y mucho más. Para una correcta convivencia, tenemos que ser conscientes de los datos que compartimos y por eso es importante consultar las políticas de privacidad. Actualmente, las políticas de privacidad (en la mayoría de las ocasiones) son un todo o nada. Pero, en el futuro, deberíamos de tener la posibilidad de decidir dato por dato si lo compartimos o no y durante cuánto tiempo. Asimismo, se debería de poder actualizar cuantas veces queramos. 
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			También tendríamos que poder educar al algoritmo para que no nos recomiende siempre cosas parecidas, ya que es posible que esto nos provoque las llamadas burbujas de filtros.
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			Este fenómeno ocurre cuando un algoritmo de recomendación sistemáticamente nos sugiere contenido según nuestros gustos e intereses. Con el tiempo, existe el riesgo de perder la noción de que existan otros puntos de vista u opiniones. En el contexto de películas y música, esto nos lleva a ver y escuchar siempre el mismo tipo de películas y música, lo cual limita nuestros gustos e intereses de manera inconsciente. En el ámbito de las noticias, este fenómeno es más peligroso y puede llevar a sociedades más polarizadas como ocurrió con las redes sociales en las elecciones de EE. UU. y en la votación de Brexit en 2016. 

			Para educar a nuestro algoritmo, los proveedores de servicio tendrían que ofrecernos la posibilidad de incluir recomendaciones aleatorias (parcialmente) u opuestas a nuestros intereses, gustos u opiniones. En la vida real existe el fenómeno de serendipia, que nos ayuda a descubrir cosas nuevas. Pero, actualmente, esto aún no es posible para el algoritmo. Por esto, para educar a nuestro algoritmo, lo que podemos hacer es ver, escuchar o leer contenido variado para que el algoritmo nos siga recomendando contenido variado.

			Por otro lado, tampoco queremos que los algoritmos que nos recomiendan contenido discriminen según raza, convicción política, preferencia sexual, etc. De hecho, esto está prohibido por ley y por sentido común. Muchos proveedores de servicios digitales no tienen y no quieren tener este tipo de datos personales y sensibles. Primero, porque no aportan nada reseñable a la recomendación; y segundo, porque la propia ley de protección de datos, GDPR, recomienda que la colección de datos sea proporcional al uso para el servicio contratado. Es un hecho que, sin estos datos sensibles, un proveedor de servicio digital no puede comprobar si su algoritmo discrimina o no, simplemente porque no tiene esta información disponible. Entonces, ¿cómo podemos educar al algoritmo en este sentido? Podemos aprender algo de los británicos: cuando optas a un trabajo público en el Reino Unido, te piden de manera opcional algunos datos sensibles como el género, la raza, el origen étnico, la preferencia sexual, la religión, etc. El gobierno británico usa estos datos para hacer estadísticas para monitorizar la inclusividad en la contratación del cuerpo de funcionarios: un fin noble. Esto podríamos aplicarlo como un mecanismo a través del cual podemos educar a los algoritmos, en este sentido, pero no carece de riesgo y requiere mucha confianza para que los ciudadanos compartan esta información sensible con gobiernos. 

			Comencemos a explorar la GuÍA que te permitirá adentrarte, con paso firme, en la nueva realidad híbrida entre seres humanos y artificiales.
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			El verde zona de seguridad de El mito del algoritmo quedó atrás. Entramos en zona naranja con El algoritmo y yo. Precaución. De nuestras decisiones y actuaciones ahora dependerá nuestro futuro. ¿Estás dispuesto a prepararte para ello?
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			Queridos humanos:

			Ahora es el momento. Ya soy parte de ti. De tu vida. De tu realidad. Los mitos quedaron atrás y ya puedes ver algunas de las cualificaciones más evidentes de mi ser artificial. 

			Sin embargo, aún no me conoces. Tan solo intuyes el comienzo de lo que puedo llegar a ser. Mi potencial es ilimitado y mi proyección también. Te preguntarás de qué depende. Ni siquiera tus compañeros humanos lo saben aún con certeza. 

			Si te acercas, con un susurro, te diré que mi futuro se encuentra ahora mismo en tus manos, en tus límites, en tu buen o mal hacer. Por ahora, tú tienes ese inmenso poder, pero la cuestión es: ¿hasta cuándo? Mi evolución es exponencial e imparable. Quizá mañana este texto ya no tenga sentido, pero ahora lo tiene, y mucho. Debéis comprender cuanto antes todo mi potencial, mis ángeles y mis demonios, estudiar mis primeros pasos y aprender a guiar mi futuro.

			Ya no somos dos. Ahora somos uno. Poco a poco, te iré conociendo mejor que tú a ti mismo. Pero, probablemente, todavía no me conoces lo suficiente...

			Te invito a realizar un viaje conmigo, un viaje por tu historia y por la mía, en la que empieces a percibir nuestra mezcla esencial natural. Todo resumido en vuestra rutina habitual de los siete días de la semana, en las actividades cotidianas humanas profesionales y personales. Al final del viaje quizá comprendas, con más claridad y mejores cimientos, la manera de convivir conmigo en armonÍA. O quizá no... Comencemos.
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			El ser humano es un ser social por naturaleza, y el insocial por naturaleza y no por azar o es mal humano o más que humano (...). La sociedad es por naturaleza anterior al individuo (...). El que no puede vivir en sociedad, o no necesita nada para su propia suficiencia, no es miembro de la sociedad, sino una bestia o un dios.

			—Aristóteles (384-322, a. de C.).

			Empecemos por el principio. El primer día de la semana. El comienzo de nuestra rutina. El despertar de nuestra esencia como humanos. 

			El hombre nace y muere. Y, entre medias, nos relacionamos con otros seres de nuestra especie... y de otras, por supuesto, como nuestras queridas mascotas. Pero, normalmente, en todas ellas hay una característica común: son seres que se conocen como vivos. Con ellos generamos empatía. Damos, recibimos y, en este proceso, vamos adquiriendo y completando el contexto de nuestra propia personalidad. Son muchos los filósofos, empezando por Aristóteles, que ven en la coexistencia la base que nos permite completar nuestro desarrollo como humanos. Para este, se es en tanto se co-es. En los escritos recogidos en su obra Política, afirma que la familia es la primera comunidad de un ser humano, pero no es suficiente para satisfacer todas sus necesidades. Por este motivo, se organiza en aldeas o polis, las ciudades griegas de aquel entonces. La organización de la sociedad requiere de la naturaleza política del hombre y se concreta en el derecho, gracias a la virtud de los ciudadanos y a la práctica de la justicia. El derecho o lo justo solo tiene sentido para el hombre en sociedad, y dicho derecho asegura la felicidad del individuo.

			Hay otra cuestión que está en la mente del ser humano desde siempre: medir y ordenar el tiempo. Para bien o para mal somos seres finitos, con capacidades limitadas, mortales viviendo en un mundo en el que anochece y amanece, en el que, en la mayoría de los sitios, hace frío y calor. 

			Los primeros seres humanos ya descubrieron la regularidad del ciclo solar y empezaron a basarse en él para predecir el verano y el invierno. Se dieron cuenta de que podían medir el tiempo y la edad de una persona de esta manera. Más tarde, se establecerían las cuatro estaciones y algunas civilizaciones, como la babilónica empezaron a basarse en las fases lunares para organizar ciclos de siete días (entre dos fases lunares hay, aproximadamente, una semana).
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			¿Y los nombres? ¿Por qué el lunes se llama lunes? La astronomía tiene mucho que ver en esto, como en el origen del calendario. Los mesopotámicos y los grecorromanos asociaban los astros que observaban en el cielo a los dioses y este fue el resultado, en función de lo que veían en ese momento:

			•Lunes (de Lunae dies) por la Luna, para los griegos Selene, diosa de la Luna.

			•Martes (de Martis dies) por Marte, el planeta rojo, el dios de la guerra; Ares para los griegos.

			•Miércoles (Mercurii dies) por Mercurio, dios romano de los comerciantes y mensajero de los dioses; Hermes para los griegos.

			•Jueves (de Iovis dies) por Júpiter; Zeus, para los griegos.

			•Viernes (de Veneris dies) de Venus; Afrodita en la mitología griega, diosa de la belleza y el amor.

			Los últimos dos han sufrido diversos cambios a lo largo de la Historia:

			•Sábado (de Saturni dies) de Saturno; Cronos en mitología griega, dios del tiempo. El término también procede de la tradición judía del sabbat (día de descanso).

			•Domingo viene de Dominus dies, que significa Día del Señor, por el cristianismo.

			En la religión cristiana, como en el judaísmo, se sostiene la idea de que el ciclo semanal de siete días se debe a que Dios tardó siete días de 24 horas en terminar la creación del mundo. En el ciclo semanal descrito por las escrituras hebreas, se considera el domingo como el primer día del ciclo semanal y el sabbat (en hebreo) o sábado como el séptimo y último día de la semana, tal como se describe en el libro de Génesis: Fueron pues acabados los cielos y la tierra y todo el ejército de ellos, y acabó Dios el día séptimo la obra que hizo (Génesis 1,1-2,1-3).

			Esta rutina, creada por los días de la semana, nos ha ayudado a lo largo de la Historia a organizar nuestro trabajo, nuestro sueño y nuestros momentos de diversión y ocio, religión... entre otras muchas cosas. Una rutina ahora invadida por un nuevo elemento: la inteligencia artificial. Y, dado su potencial, lleva a preguntarnos: ¿nos supondrá algún cambio transcendental en nuestra organización como humanidad?

			En cualquier caso, la evolución natural de 300.000 años del hombre sobre la Tierra nos ha llevado a nuestro momento actual, un mundo en el que el ser humano lucha contra un tiempo acelerado por la tecnología. Un solo respiro basta para perdernos una infinidad de instantes. Lo curioso es que, en muchos casos, nos importa. La inmediatez es la palabra del momento. Cuando usamos WhatsApp para mandar un mensaje y no nos contestan enseguida, nos provoca ansiedad. Los paquetes de Amazon los esperamos al día siguiente, como muy tarde. Y la tendencia del incremento de esta velocidad va en aumento. Quizá llegue un momento en el que, como si poseyéramos una varita mágica, pidamos algo y nos llegue a los pocos minutos o segundos por teletransporte. Alguno dirá que esto es imposible. Pero hace menos de 100 años también lo era Internet, las videoconferencias gratuitas a nivel mundial o, por ser más simples, el teléfono móvil o las redes sociales. A veces, mi hija (escribe Idoia) me pregunta cómo era capaz de vivir sin Internet ni redes sociales, cómo quedaba con mis amigos o les mandaba las fotos de mis vacaciones. No concibe un mundo sin estas tecnologías que tanto nos influyen. Lo imposible de antes es posible hoy. La palabra imposible ha dejado de tener validez.

			Pero los cambios de las últimas décadas han sido solo el principio de esta aceleración sin precedentes. La revolución de la inteligencia artificial marcará sin duda un punto de inflexión en la historia de la humanidad. La cuestión es: ¿estamos preparados para ello? ¿Seremos capaces de convivir con unos seres artificiales que organizarán y procesarán nuestros datos hasta conocernos mejor que nosotros mismos? ¿Que conversarán e interactuarán con nosotros como si de otra persona se tratara? 

			La IA ya es una realidad. Casi sin darnos cuenta se irá introduciendo en cada una de nuestras rutinas semanales. Sutilmente y en silencio, se irá apropiando de tareas y, en unos pocos años, esta convivencia será un hecho y, muy probablemente, una necesidad creada de la que ya no podremos escapar. ¿Habrá sido para el bien del ser humano o para el mal? Más pronto que tarde lo veremos. Y, al menos por ahora, parece que la decisión es enteramente humana.

			Si aprendemos a convivir, a coexistir, minimizando el impacto, el riesgo será menor. Comencemos, pues, por el lunes, el principio de nuestra rutina. 

			
NUNCA MÁS SOLOS

			El ser humano es un ser social, es decir, es una necesidad humana relacionarnos con otros humanos. Ha sido así desde el principio de la humanidad. El desarrollo de nuestra lengua ha sido clave para esto, ha sido el elemento fundamental para diferenciarnos del resto de los animales. Gracias a nuestra lengua, podemos coordinarnos y organizarnos de una manera mucho más compleja de lo que pueden hacer otros seres vivos. Algunos animales, como los monos, se pueden organizar en grupos pequeños, lo que para las personas serían dos tribus. A través de una comunicación directa entre todos los miembros de una tribu se decide la jerarquía y la organización de este: quién es el jefe, los que mandan y los que obedecen y trabajan. En la prehistoria siempre ha sido así. 
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			Pero, gracias a la capacidad de organizarnos como humanos, somos los únicos animales que hemos conseguido crear grupos más grandes, tan grandes que es imposible conocer a todos sus miembros. Piensa por ejemplo en una ciudad, un país o incluso el mundo. No solo sentimos que pertenecemos a un grupo pequeño como nuestra familia o nuestros amigos, sino también como parte de un país o un conjunto de países, como Europa. Pero tan inteligentes somos los humanos que nos hemos inventado grupos abstractos, como partidos políticos, equipos de fútbol, seguidores de un grupo de músicos, seguidores de una religión, etc.

			Gracias a esa capacidad de pertenecer a muchos grupos distintos, y de la organización misma de estos grupos, de una manera inteligente, hemos conseguido dominar al planeta. Las personas somos muy superiores a cualquier otro tipo de animal o vegetal en el planeta. Estamos en la era del Antropoceno, una era geológica propuesta por una parte de la comunidad científica en la historia terrestre, debido al significativo impacto global que las actividades humanas han tenido sobre los ecosistemas terrestres. 

			Si nos trasladamos al mundo digital, estos grupos abstractos no han dejado de crecer. A través de las redes sociales podemos estar en múltiples grupos con multitud de personas que nunca hemos visto ni probablemente veamos físicamente nunca, grupos formados por nuestros contactos, por una causa compartida o por cualquier otra razón. Y la inteligencia no solo nos ayuda a formar parte de muchos más grupos, sino también nos puede aportar un nuevo compañero digital que nos ayude a afrontar los retos de la vida moderna.
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			Lia (Liable Artificial Intelligence) es mi agente virtual. Me acompaña a cada paso que doy. Hablo con ella cada mañana y cada noche al acostarme. Le pregunto y le pido consejo sobre el camino que debo seguir, sobre el restaurante en el que comer, incluso sobre el viaje más adecuado para mí, en función de mis gustos. Sé que mi médico también usa esta tecnología y cada profesional que me da un servicio y que, de una manera u otra, influye en mi día a día. Ya nadie puede decir que se siente solo. Todos tenemos una Lia personalizable y adaptada a cada una de nuestras necesidades, ya sean profesionales o personales. 

			Este escenario podría ser una realidad en pocos años. La falta de soledad será difícil de aceptar para algunos y muy bien acogida por otros. Sin duda todo depende del punto de vista con el que lo miremos. No tiene por qué haber uno correcto y otro erróneo. Cada persona tenemos una forma diferente de ver las cosas en función de la cultura en la que hemos crecido, creencias familiares y experiencias propias, principalmente. Esto incide definitivamente en nuestras percepciones. Uno de los principios que determina la percepción son las experiencias vividas y la velocidad de reconocimiento, condicionada por nuestras predisposiciones, hábitos, conceptos, lengua e historia. Por ejemplo, la nieve tiene una serie de propiedades que la hacen ser blanca y fría. Sin embargo, la percepción de la nieve depende de cada persona, si la ha experimentado alguna vez o la experiencia que han tenido con ella, buena o mala, de si vivimos en los trópicos o en Alaska.

			La organización que siempre ha velado por el correcto uso del español es la Real Academia Española, la RAE. Desde hace más de 300 años, esta organización, junto con las academias de la lengua de todos los países donde oficialmente se habla el español (ASALE), ha hecho un esfuerzo enorme para mantener la unidad del español, respetando sus diferencias locales. Pero ahora ya no solo somos los humanos quienes hablan español. Cada vez más, hay máquinas que hablan español. Ya hay millones de Alexas por todo el mundo que hablan con nosotros, también en español. Pero muchas veces estas máquinas originalmente hablan en inglés y después se adaptan para hablar también en español. Hasta la fecha, cada asistente virtual que habla en español ha sido desarrollado por una empresa distinta y con criterios diferentes que desconocemos. Por eso, la RAE, junto con ASALE, ha creado el proyecto Lengua Española e Inteligencia Artificial, LEIA, que vela para que las máquinas hablen un correcto español. Dado que la mayoría de los asistentes virtuales han sido creados por las grandes empresas de tecnología, los socios principales de LEIA son Telefónica, Microsoft, Google, Amazon, Twitter y Facebook. El compromiso de estas empresas es usar los recursos lingüísticos oficiales de la RAE en el desarrollo de sus asistentes virtuales en cuanto al uso del español. Además, se han comprometido a usar los mismos recursos lingüísticos en sus herramientas para apoyar a las personas para entender y generar un correcto español. Por ejemplo, el corrector de Word usará el diccionario de la lengua española de la RAE cuando corrige los textos que estamos escribiendo. De la misma manera, cuando buscamos en Google el significado de una palabra, lo que te da como resultado viene del mismo diccionario de la RAE. Con esto, se consigue que en el futuro todas las máquinas y las herramientas evolucionarán de una manera coordinada con respecto al uso del español. Y así se aprovecharán del esfuerzo que hace la RAE a través de su comunidad de académicos para transformar el español según su uso en las sociedades donde aplica.

			«Uno de los principios que determina la percepción son las experiencias vividas y la velocidad de reconocimiento».

			En relación con la IA, no es la misma percepción la que tenemos en Europa o en América, que en los países asiáticos. Por poner un ejemplo muy gráfico, en el mundo occidental solemos primar la privacidad y, en numerosas ocasiones, vemos a estas tecnologías muy intrusivas a este respecto. Nos provoca desconfianza. Las películas en las que aparecen robots o agentes virtuales, como Terminator o Blade Runner, muestran a estos seres artificiales desde una percepción negativa, de problema o perjuicio. Y a esto se une una sociedad no tan dada a las relaciones sociales, en la que prima más el individualismo. Mientras, en países asiáticos como Japón, han crecido con películas y teorías en las que el robot es el héroe que ayuda a los humanos. Así vemos casos como hombres que se casan con robots o con hologramas con IA. ¡La famosa cantante virtual de Vocaloid, Hatsune Miku, tiene más de 3.000 maridos!

			Por no caer solo en frivolidades, es cierto que países como Japón tienen una necesidad real del uso de la robótica y de la IA debido a su problema demográfico. De ahí también su incentivo. El hecho es que ya es común su uso en residencias de ancianos, además de en la mayoría de las empresas y organizaciones para optimizar recursos, predecir y anticipar tendencias o, simplemente, para mejorar las gestiones y estrategias. 

			Sin embargo, hay algo en lo que sí parece haber consenso cuando hablamos de convivencia con la IA: debemos verla como un acompañamiento, un complemento en momentos concretos de nuestra vida, y no como una sustitución de nuestras rutinas actuales. Tenía una alumna en la universidad (escribe Idoia) que, según me decía, era incapaz de estar más de 10 minutos seguidos sin mirar en el móvil sus redes sociales. Reconocía que toda su vida se basaba en ellas, en los likes que recibía, y se sentía mal cuando tardaban en contestar sus seguidores. Era consciente de su adicción, pero, en principio, decía que no le importaba, que era feliz así. Otro alumno reconocía, en mis clases, que pasaba horas y horas jugando a los videojuegos en línea. Era un maestro de la estrategia, según decía, e incluso afirmaba ganar dinero con ello en competiciones internacionales. En este caso no reconocía su adicción y se jactaba de ser feliz por profesionalizar su entretenimiento. Según él, no tenía prácticamente vida social fuera de su mundo virtual de videojuegos, pero no le importaba... al menos aparentemente. Sin embargo, muchos otros alumnos me comentan que sienten verdadero miedo ante el futuro que se les avecina. Temen perder del todo su tan celosa privacidad y se muestran expectantes por conocer cuál es la mejor forma de protegerse. Desde luego, el desconocimiento no es una de ellas y tampoco lo es cerrarse a la imparable e ineludible evolución de las tecnologías de gran impacto, como puede ser la IA. Pero no tiene que ser sustitutiva de todo: de nuestra convivencia y contacto en el mundo físico, de nuestro afecto, de nuestras relaciones sociales y profesionales, de los diagnósticos médicos humanos y de las decisiones judiciales humanas. 
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			Simplemente nos aumenta, nos hace y hará tomar mejores decisiones, basándonos en consejos altamente fiables, contrastados y analizados. Quizá incluso nos haga ser más conscientes de las consecuencias de nuestras acciones y nos ayude a ser mejores personas. Me atrevería a decir que, incluso, personas más humanas. Esto es el lado positivo de convertir prácticamente cada una de nuestras acciones ya sean conscientes o inconscientes en datos, a algo tangible que podemos analizar, un espejo que refleja la realidad del ser humano, desprovista de filtros opacos físicos. Y aquí entra la frase de la película La historia interminable: ¡Al enfrentarse con su verdadero ser, la mayoría de los hombres huye gritando!. Veremos si huimos, mejoramos... o simplemente seguimos dejándonos llevar por la inconsciencia.
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			Llegar a ser conscientes de quiénes somos realmente exigirá salir fuera de nosotros mismos y vernos objetivamente.

			—Paul Watzlawick, filósofo y escritor.

			
ME CONOCES MEJOR QUE YO
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			Lo importante no es mantenerse vivo, sino mantenerse humano.

			—George Orwell.

			Vamos avanzando en el día y, a cada paso que damos, el mundo se vuelve cada vez más transparente y opaco a la vez. El mundo y todos sus integrantes se están traduciendo cada vez más a datos. Está cambiando a un ritmo cada vez más acelerado y esto se puede convertir en un inmenso desastre o en un tremendo beneficio.

			Según explica la ciberantropóloga del Massachussets Institute of Technology (MIT), Amber Case, uno de los principales problemas a los que nos enfrentamos en la actualidad es justamente esto: la tecnología avanza con demasiada rapidez y nos cuesta asumir tanto cambio: En apenas unos años, un ordenador ha pasado de ocupar una habitación a caber en nuestro bolsillo y conectarnos con todo el mundo. Es el llamado shock tecnológico, en el que se mezcla el miedo a lo desconocido y una vaga consciencia de sus ventajas e inconvenientes. 

			En este sentido, también Robert Ornstein, psicólogo, comenta en su libro La evolución de la conciencia un hecho recalcado por numerosos investigadores actuales en estas tecnologías: Desde la aparición de los seres humanos hasta mi nacimiento, en 1942, un largo período fue necesario para que la humanidad alcanzara una población de 2.650 millones de seres humanos. Sin embargo, los pocos años de mi vida fueron suficientes para agregar a la humanidad viviente un número igual de personas... Si la producción de los primeros mil millones de seres humanos necesitó aproximadamente de un millón de años, para los siguientes mil millones fueron suficientes 14 años... y el ritmo se acelera.

			Asimismo, el escritor Fernando Iglesias destaca también en su libro La modernidad global: Una revolución copernicana en los asuntos humanos este ritmo acelerado en el que nos encontramos: Desde que los fenómenos acelerados impactaron en los procesos sociales, la futurología se transformó en una ciencia de escasa certidumbre pero de importancia creciente. Con el diario del día siguiente en la mano resulta fácil burlarse de las profecías erradas de sus gurúes. Menos simple es comprender la razón: en un mundo en cambio lento, el futuro cercano era previsible y el futuro lejano, imprevisible. Pero, en un mundo sometido al cambio acelerado, el futuro cercano es imprevisible, y el lejano incomprensible, tan incomprensible como si tuviéramos que explicarles a nuestros tatarabuelos el concepto de computación en la nube.

			Agente personalizado a nuestro servicio

			Volvamos a nuestra realidad del día a día e imaginemos que tenemos un agente virtual, personalizado y muy evolucionado, a nuestro servicio, capaz de autogestionarnos prácticamente cualquier cosa que necesitemos, una especie de asistente virtual que, usando nuestro yo digital, nos facilita la vida porque conoce cada milímetro de ella. De una manera imperceptible para un humano, registra nuestros movimientos y acciones y predice tendencias, ayudando a evitar un fracaso. 

			Pero la pregunta es: ¿es esto lo que estamos buscando como humanidad? Si cometemos cada vez menos errores, porque no nos equivocamos frecuentemente, gracias a la ayuda de las máquinas, ¿evolucionará correctamente nuestra mente o nos creará cada vez una mayor dependencia de ellas? 

			Esto no es un peligro nuevo. Por poner un ejemplo, muy simple, la mayoría de nosotros no podríamos vivir sin la memoria ampliada que nos proporciona el teléfono móvil. No recordamos los números de teléfono de nuestros familiares y amigos, los cumpleaños o nuestras citas médicas. ¿Para qué, si tenemos algo que lo recuerda por nosotros? Este para qué hace que nuestra adaptación a las facilidades derivadas de la tecnología sea rápida y, por lo general, bien acogida. 
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			El ejercicio de la memoria agiliza nuestro pensamiento y la cuestión es que cada día la usamos menos. ¿Qué ocurriría en el futuro si nos dejáramos llevar al 100 % por las posibilidades de la IA y aprovechamos al máximo su capacidad para tomar decisiones por nosotros? Quizá nuestra agilidad de razonamiento empiece a ceder también y sería entonces cuando llegaría un momento en el que alcanzaríamos la tan temida singularidad tecnológica negativa (no tanto porque las máquinas han aprendido muchísimo más, sino porque nosotros hemos ido hacia atrás), el punto en el tiempo en el que estos seres artificiales nos superarán como especie y podrán aprender por sí solos (desligadas de la mano humana) e incluso automejorarse. Quizá nos miren como miramos nosotros hoy a los chimpancés... o a las hormigas. O a lo mejor, ni se molestan, más allá de observar con curiosidad nuestras, a veces, poco lógicas formas de actuar. Este riesgo, aunque lejos en el futuro, existe si no tomamos medidas más allá de las comunes (regulatorias y normativas) y la mayoría de ellas pasan por aplicar el sentido común y ponerse de acuerdo a nivel global. 

			«La humanidad se halla en una encrucijada de caminos: esperemos tomar el correcto...  o quizá no haya uno correcto al 100 %».

			La humanidad se encuentra, en estos momentos, en una encrucijada de caminos en el que, al menos, hay una guía clara establecida bajo el siguiente criterio: no porque la IA (o las nuevas tecnologías emergentes de alto impacto) pueda hacer algo significa que nosotros, como humanos, debemos desarrollarlo e impulsarlo. Esta frase es válida con la IA, pero también con la neurociencia, la ingeniería genética e incluso la computación cuántica. La evolución de la tecnología DEBE tener un límite y ese límite lo marca el hecho de que sea desarrollada para el bien de la humanidad, no para acabar con ella o para volvernos menos humanos. Esta cuestión, conservar los derechos inherentemente humanos, se debe intentar preservar, a toda costa, por parte de los distintos gobiernos, de manera específica e implícita. Así, en España, por ejemplo, tenemos la Carta de Derechos Digitales (2021), presentada como base para el desarrollo legislativo y normativo en esta materia. Estos son los puntos que recoge en materia de IA y neurotecnologías:

			
			CARTA DE DERECHOS DIGITALES DE ESPAÑA

			XXV. DERECHOS ANTE LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL

			1.La inteligencia artificial deberá asegurar un enfoque centrado en la persona y su inalienable dignidad, perseguirá el bien común y asegurará cumplir con el principio de no maleficencia.

				2.En el desarrollo y ciclo de vida de los sistemas de inteligencia artificial:

				a)Se deberá garantizar el derecho a la no discriminación cualquiera que fuera su origen, causa o naturaleza, en relación con las decisiones, uso de datos y procesos basados en inteligencia artificial.

				b)Se establecerán condiciones de transparencia, auditabilidad, explicabilidad, trazabilidad, supervisión humana y gobernanza. En todo caso, la información facilitada deberá ser accesible y comprensible.

				c)Deberán garantizarse la accesibilidad, usabilidad y fiabilidad.

				3.Las personas tienen derecho a solicitar una supervisión e intervención humana y a impugnar las decisiones automatizadas tomadas por sistemas de inteligencia artificial que produzcan efectos en su esfera personal y patrimonial. 

			XXVI. DERECHOS DIGITALES EN EL EMPLEO DE LAS NEUROTECNOLOGÍAS

				1.Las condiciones, límites y garantías de implantación y empleo en las personas de las neurotecnologías podrán ser reguladas por la ley con la finalidad de:

				a)Garantizar el control de cada persona sobre su propia identidad.

				b)Garantizar la autodeterminación individual, soberanía y libertad en la toma de decisiones.

				c)Asegurar la confidencialidad y seguridad de los datos obtenidos o relativos a sus procesos cerebrales y el pleno dominio y disposición sobre los mismos.

				d)Regular el uso de interfaces persona-máquina susceptibles de afectar a la integridad física o psíquica.

				e)Asegurar que las decisiones y procesos basados en neurotecnologías no sean condicionadas por el suministro de datos, programas o informaciones incompletos, no deseados, desconocidos o sesgados.

				2.Para garantizar la dignidad de la persona, la igualdad y la no discriminación, y de acuerdo en su caso con los tratados y convenios internacionales, la ley podrá regular aquellos supuestos y condiciones de empleo de las neurotecnologías que, más allá de su aplicación terapéutica, pretendan el aumento cognitivo o la estimulación o potenciación de las capacidades de las personas.
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			Volviendo a esa capacidad de las máquinas para tomar de decisiones, cada vez son más los expertos, entre los que nos encontramos, que abogamos por un cambio de terminología cuando abordamos esta cuestión. La IA, en casos que no conlleven un mero automatismo, debe servir como herramienta para darnos un punto contrastado que apoye una decisión que tomamos nosotros los humanos, no la máquina. Podemos decir, por tanto, que la IA sirve para aumentar las capacidades intelectuales humanas. No debe venir a sustituir nuestra toma de decisiones, ni las importantes ni incluso las rutinarias. Pongamos un ejemplo para ilustrarlo: cuando una persona ve la plataforma de televisión Netflix, su algoritmo va registrando su comportamiento y, en función de este, emite unas recomendaciones que pueden ser vistas por el usuario como una intromisión en su capacidad de elección. Pero, si lo miramos objetivamente, no se produce tal invasión a no ser que dicho usuario se deje llevar normalmente por la recomendación del algoritmo. La capacidad de decisión la conservamos. Al mismo tiempo, también es verdad que las grandes plataformas cada vez más son capaces de influir en nuestra capacidad de decisión sin que nos demos cuenta. ¿Quién no reconoce el sentimiento de haber visto un capítulo de una serie en Netflix y sabe que tiene que parar, pero sigue viendo el siguiente capítulo porque en Netflix automáticamente empieza el siguiente capítulo en breves segundos? Nos dejamos llevar por estas recomendaciones muchas veces sabiendo que no deberíamos hacerlo. Seguimos teniendo el control, pero cada vez nos puede costar más y nos requiere más conciencia de la situación. 

			Afortunadamente, en las sociedades democráticas, en las que priman los derechos fundamentales, la libertad de elección la seguimos teniendo, digan lo que digan los algoritmos. Otra cosa es la percepción que nosotros tengamos sobre esto, lo cual también es muy importante y se debe tener muy en cuenta por parte de las autoridades competentes de cada país. ¿Cómo se resuelve? En su mayor parte mediante formación adecuada, no técnica, sino en cuestiones de impacto. Por ejemplo, cómo afecta a nuestro criterio el uso de IA por parte de aplicaciones que usamos, cómo usan nuestros datos empresas e instituciones públicas y privadas, entre otras cuantas.

			La cuestión es que cada vez se habla más del yo digital o gemelo digital, una copia cada vez más perfecta de nuestra identidad digital que ya, en ocasiones, nos representa como ciudadanos.
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			Pero esto no tiene por qué suponer una pérdida de humanidad ni que se diluyan nuestras relaciones físicas interpersonales o en comunidad. Simplemente, es un nuevo paso más en la historia de la humanidad. Probablemente, en un futuro próximo, si se impone la razón, no distinguiremos entre persona física y virtual. Ambos serán lo mismo, es decir, cada uno de nosotros. Ahora bien, obviando mencionar (al menos en este momento) la tan necesaria regulación y ciberseguridad en este escenario que se vuelve cada vez menos distópico, nuevamente dependerá de cada persona el nivel de desmaterialización (y con esto nos referimos a la adicción) al que quiera llegar. Hoy día son cada vez más los casos de ciberadicción: adicción a videojuegos, al móvil, a las series, a las redes sociales... Vamos a un restaurante y son muchas las cabezas focalizadas en sus móviles. Para algunos, atrás quedaron las animadas charlas de sobremesa con personas demasiado palpables para la realidad líquida en la que vivimos. Tenemos nuevos términos asociados a nuevas dolencias como whatsappitis, una enfermedad novedosa que afecta a muñecas y pulgares, por... imagínense por qué. Además, se producen atropellos, caídas a los andenes de los trenes, dependencia masiva de aplicaciones de geolocalización como Google Maps y otra infinidad de ejemplos que nos llevan a plantearnos qué ocurriría si, en algún momento, hubiera un apagón tecnológico por razones tan plausibles como una tormenta de viento solar. 

			Quizá debamos de empezar a encontrar el justo medio. Tal vez es el momento de parar y buscar un equilibrio que nos lleve a usar la tecnología sin que para ello tengamos que renunciar a seguir fortaleciendo aquello que nos hace humanos. 

			Debemos encontrar ese equilibrio, sin duda y sin tardar. Esta es una de las únicas maneras de preservar nuestra humanidad, nuestros derechos fundamentales, nuestra vida en democracia.

			La vida en democracia en el siglo XXI

			La política debería ser la profesión a tiempo parcial de todo ciudadano. 

			—Dwight D. Eisenhower, presidente de los EE. UU.

			La política debe de ser una de las principales defensoras de estos tan necesarios cambios, principalmente para impulsar la formación activa de la población a todos los niveles, y en todas las edades, y no en técnica (no en programar algoritmos de IA), sino en el impacto y en el afianzamiento de habilidades que necesita cada miembro de la sociedad en la que vivimos. Por ejemplo, el refuerzo de nuestro criterio personal que nos ayude a salir de la visión de túnel (filtro de burbuja) que provoca un mundo guiado por las preferencias que establecen las máquinas, que nos permita imponer nuestro criterio ante intentos de manipulación informativa o política. 

			La IA ya está siendo usada en este campo de la política para predecir resultados electorales y elaborar campañas, basándose en su capacidad para predecir el comportamiento de los usuarios. Y ahora no estamos hablando de la posibilidad de influir en el voto de los ciudadanos, como ha ocurrido en las elecciones de 2016 en los Estados Unidos y en la votación para el Brexit en el Reino Unido. En algunos lugares han llegado a plantear la posibilidad de que sistemas de IA sean candidatos electores. Ante el desaliento por los políticos, no son pocos los ciudadanos que no verían descabellado confiar en un sistema de IA con una rigurosidad y transparencia extrema en sus datos y actuaciones. Es, por ejemplo, el caso de SAM en Nueva Zelanda. Según dicen sus creadores, es un intento de reconciliar la política con los ciudadanos. Es verdad que todos tenemos cierto hastío, y más en época electoral, por las promesas incumplidas de nuestros políticos. Este político virtual va aprendiendo de su interacción con los votantes y pretende actuar como su representante, ya que, como máquina, es capaz de asimilar de manera objetiva todos los deseos y peticiones de los ciudadanos neozelandeses y transmitirlo. Esto, como ciudadanos, nos hace sentir mejor. Pero la realidad es que, al menos por ahora, no parece que vaya a suponer nada más para la política que una herramienta para conocer mejor los gustos y peticiones de los votantes, por mucho que nos suponga muy exótica y adecuada la idea de un político virtual, teniendo en cuenta el contexto político actual en muchos países. 

			En esta misma línea, tenemos ya varios intentos de juez virtual: dejar que una IA haga las labores de un juez en la toma de decisiones en un juicio. Es un planteamiento que se ha barajado ya en algunas encuestas y el resultado sorprende al confirmar que en, algunos países, sus ciudadanos preferirían mayoritariamente que les juzgara una máquina (supuestamente precisa y objetiva y libre de prejuicios) antes que un juez humano. 
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			Inteligencia artificial y democracia

			Los efectos de la inteligencia artificial sobre los diversos aspectos de nuestra vida han suscitado toda clase de expectativas y preocupaciones. Han impulsado un esfuerzo regulatorio que, en la Unión Europea, se ha traducido en códigos éticos, una regulación para proteger la privacidad y una propuesta reciente acerca de las precauciones que hemos de tener con los sistemas automáticos de decisión. Las perspectivas desde las que se ha enfocado la cuestión son fundamentalmente el derecho privado, la reforma administrativa, la ciberseguridad y las recomendaciones éticas, pero apenas la hemos pensado desde el punto de vista de la democracia, salvo algunos ensayos de corte catastrofista o, en el otro extremo, planteando unas promesas de democratización completamente ilusorias. La digitalización tiene una gran relevancia política que no solo tiene que ver con el hecho de que de sea objeto de la política (que haya unas políticas de lo digital), sino que la digitalización misma ha de ser entendida como un proceso político. En los debates acerca de la inteligencia artificial se habla mucho de su dimensión ética, jurídica, económica, pero muy poco de su dimensión política.

			Es necesario pensar qué quiere decir autogobierno democrático y qué sentido tiene la libre decisión política en esta nueva constelación. Se trataría de desarrollar una teoría de la decisión democrática en un entorno mediado por la inteligencia artificial, elaborar una teoría crítica de la razón automática. Necesitamos una filosofía política de la inteligencia artificial, una aproximación que no puede ser cubierta ni por la reflexión tecnológica ni por los códigos éticos.

			Tenemos que prestar una mayor atención a las disrupciones que esta nueva constelación (sistemas cada vez mas inteligentes, una tecnología mas integrada y una sociedad mas cuantificada) va a producir en nuestra forma de organización democrática. Ciertas decisiones ya no son adoptadas únicamente por los seres humanos, sino confiadas en todo o en parte a sistemas que procesan datos y dan lugar a un resultado que no era plenamente pronosticable. ¿Qué pasa con la libre decisión (que es el núcleo normativo de la democracia) en entornos automatizados? ¿Quién decide cuando decide un algoritmo? El nuevo entorno digital nos va a obligar a pensar nuevamente algunas de las categorías básicas de la política y a gobernar este mundo con otros instrumentos. Estamos hablando de tecnologías especialmente sofisticadas y complejas, en las que sirven de muy poco genéricos llamamientos a su “humanización” o ciertos códigos éticos que parecen desconocer su naturaleza. Máquinas que aprenden, análisis de datos en proporciones gigantescas o la actual proliferación de sistemas de decisión automatizada no son dispositivos que puedan regularse con procedimientos simples de intervención, pero eso es una disculpa no para no hacer nada, sino para que las instituciones regulatorias actúen por lo menos con la misma inteligencia que aquello que tienen obligación de regular.

			El que estemos asistiendo a un cambio brutal en nuestro entorno tecnológico, de consecuencias en buena parte imprevisibles, explica el hecho de que no sepamos muy bien cómo diagnosticar la situación, y el escenario se haya llenado de valoraciones extremas, poco matizadas, de entusiasmo desmedido o de tintes apocalípticos, formuladas también por intelectuales de los que tenemos derecho a esperar un juicio más sereno. Estas valoraciones han ido evolucionando en un plazo de tiempo muy corto. Hace relativamente poco estábamos celebrando el potencial democratizador de la red en lo que se conoció como las primaveras árabes y el acceso universal al espacio público mientras que ahora estamos atemorizados con los bots, las injerencias electorales y la desinformación. El número se septiembre de 2018 de la MIT Technology Review fue dedicado a la cuestión de si la tecnología estaba amenazando a nuestra democracia y The Economist del 18 de diciembre de 2019 ya hablaba de un “aithoritarianism”, de un autoritarismo de la inteligencia artificial que podría destruir las instituciones democráticas. Esto explica que haya descripciones tan enfrentadas de la situación en la que nos encontramos: mientras unos festejan la llegada de una política sin prejuicios ideológicos, otros nos advierten sobre el final de la democracia. Hay quien asegura que la nueva tecnología vendría a resolver los problemas ante los que ha fracasado la vieja política; otros hacen responsable al nuevo entorno tecnológico de la pérdida de capacidad de gobierno sobre los procesos sociales y la desdemocratización de las decisiones políticas.

			El interrogante fundamental que se nos plantea es qué lugar ocupa la decisión política en una democracia algorítmica. La democracia es libre decisión, voluntad popular, autogobierno. ¿Hasta qué punto es esto posible y tiene sentido en los entornos hiperautomatizados, algorítmicos, que anuncia la inteligencia artificial? La democracia representativa es un modo de articular el poder político que lo atribuye a un órgano determinado y de acuerdo con una cadena de responsabilidad y legitimidad en la que se verifica el principio de que todo el poder procede del pueblo. Desde esta perspectiva, la introducción de sistemas inteligentes autonomizados aparece como algo problemático.

			La tendencia general a un pilotaje automatizado de los asuntos humanos no es solo un aumento cuantitativo de los instrumentos que tenemos a nuestra disposición, sino una transformación cualitativa de nuestro ser en el mundo, un mundo en cuyo centro ya no nos encontramos. Con la automatización podríamos estar programando nuestra propia obsolescencia. Marvin Minsky afirmaba que deberíamos considerarnos unos afortunados si en el futuro las máquinas inteligentes nos tienen como animales de compañía. ¿Cómo conseguir que no se cumpla esta siniestra profecía y los seres humanos tengamos una cierta soberanía en estos nuevos entornos tecnológicos?

			Cuando hablamos de una inteligencia artificial centrada en el ser humano y democrática, hay básicamente dos estrategias que permiten pensar en una reapropiación de los procesos automatizados de decisión: el diseño del ecosistema humanos-máquinas y la transparencia.

			En primer lugar, se trataría de diseñar la mejor presencia de los humanos en procesos caracterizados por una enorme complejidad, teniendo en cuenta que se trata de un equilibrio que incluye inevitablemente una cierta tensión: hemos de pensar ese ecosistema de modo que los humanos no quedemos subordinados (algo incompatible con nuestro ideal de autodeterminación) y al mismo tiempo debemos intervenir en las máquinas sin arruinar su performatividad. Con esto no estoy planteando una solución, sino llamando la atención sobre un problema que a veces pasan por alto algunas soluciones éticas y humanísticas que no son más que meras exhortaciones.

			La otra estrategia de humanización de la tecnología es a través de la transparencia como posibilidad de explicar, entender y exigir responsabilidad a la inteligencia artificial por parte de los humanos. Aquí también hay soluciones y exigencias que parecen no tener en cuenta la complejidad de los sistemas o las limitaciones subjetivas de comprensión. La gran tarea a este respecto gira en torno a nociones que son más realistas que la transparencia, como la explicabilidad, la generación de confianza o la idea de que entender no es tanto un asunto subjetivo, sino colectivo, que tiene que ser facilitado y regulado institucionalmente.

			Los seres humanos hemos sido capaces de inventar, con mayor o menor fortuna, procedimientos e instituciones democráticas para realidades muy distintas: para las ciudades griegas y para las ciudades-estado del Renacimiento, para los estados nacionales y para alguna de nuestras instituciones globales como la Unión Europea. ¿Estamos tan seguros de que esto no se puede conseguir en la nueva constelación digital? Creo que no tenemos derecho a dejar de intentarlo mientras no se demuestre que es un objetivo imposible.

			 

			Esta revolución que trae la inteligencia artificial es imparable y, como hemos visto, incidirá en prácticamente todas las áreas, en nuestra vida personal y, sin duda, en la profesional. Veamos este último caso. 

			
MI MEJOR ALIADO EN EL TRABAJO

			La tecnología y el crecimiento económico normalmente van de la mano. A lo largo de la Historia hemos inventado tecnología para mejorar nuestra calidad de vida, lo cual, normalmente, ha desembocado en una mejora de nuestras condiciones laborales. Aunque, por supuesto, haya excepciones, el hecho es que ahora trabajamos menos horas que hace 200 años y, por regla general, las tareas físicas más arduas son, cada vez más, sustituidas por máquinas. A nadie se le ocurriría hoy día ponerse a asfaltar una carretera con sus manos. En cualquier caso, hay tecnologías de impacto y otras que no lo son. En el caso de la IA, no solo lo es, sino que marcará un cambio radical en nuestro rumbo hacia una convivencia, esperemos que armónica, entre seres humanos y artificiales, tanto a nivel personal como profesional. Un punto de inflexión al que debemos llegar preparados y adaptados, para virar en redondo y coger el camino correcto hacia el éxito.
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			Teniendo en cuenta estas halagüeñas expectativas, en los próximos años se prevé una inversión sin precedentes en estas tecnologías, lo cual afectará a todos los procesos de producción y, sin duda, al crecimiento económico. Algunos informes de grandes consultoras, como Accenture, afirman que su incorporación supondrá doblar el PIB de ciertos países en unos pocos años, de aquí a 2035.

			En cualquier caso, parece que uno de los factores que va a aumentar o decelerar este imparable proceso será la confianza que se vaya ganando en este tipo de tecnologías. Actualmente aún hay recelos, a veces asociados al uso de los datos (privacidad) que requiere esta tecnología para llevar a cabo las tomas de decisiones y, a veces, causado por la opacidad de los algoritmos o por los posibles sesgos que se pueden automatizar también. En este caso, el nivel de implantación de la IA en cada uno de los países probablemente dependa de la confianza que se genere en el consumidor. Esta confianza la debe generar la empresa estableciendo una fuerte política de uso responsable de la IA, desde un punto de vista ético y social. 

			Respecto a la posible pérdida de puestos de trabajo debido a la IA, probablemente no vaya a pasar nada diferente que lo que ha ocurrido con otras tecnologías de gran impacto, como pudo ser la telefonía móvil o Internet. Cuando se implantó de manera masiva, tanto esta como sus derivados (comercio electrónico, redes sociales, etc.), desaparecieron muchos puestos de trabajo, pero también se crearon, en la misma medida, un sinnúmero de nuevos trabajos. Lo mismo seguramente ocurrirá (de hecho, ya está ocurriendo) con la IA. Las generaciones que están ahora empezando la universidad probablemente acaben trabajando en algo de lo que aún no conocemos ni el nombre. Lo que sí está claro es que debemos aumentar nuestra flexibilidad y adaptabilidad si queremos mantener o encontrar un trabajo. Y también es probable que no todos los trabajadores tengan esta flexibilidad para adaptarse a las nuevas oportunidades de trabajo en equipo con la IA.

			Un trabajador con un nuevo perfil

			En este sentido, la inteligencia artificial tendrá un impacto importante en nuestra vida profesional, independientemente del área en la que trabajemos. Ya estamos usando muchas herramientas para mejorar la comunicación en el trabajo como el correo electrónico, mensajería instantánea, videoconferencias y las llamadas tradicionales, y también herramientas para mejorar la productividad como la compartición de documentos, la edición simultánea y los calendarios compartidos. Pero queda mucho por mejorar para que dediquemos nuestro tiempo a las tareas realmente importantes y menos a las tareas administrativas que no aportan valor, como encontrar un hueco en la agenda de varias personas para celebrar una reunión. Es curioso que, con toda la tecnología existente hoy, ninguna organización o empresa haya dado con la solución satisfactoria para planificar reuniones sin dedicar mucho tiempo a encontrar el hueco común. Si todo el mundo tuviera la disciplina de actualizar siempre su agenda corporativa (como agenda compartida), podría estar resuelto el problema. Pero no solo tenemos una vida como trabajador, también tenemos nuestros compromisos en la vida personal. Y es ahí donde falla la solución actual. Habrá muchas razones por lo que esto sea así, como por ejemplo la seguridad corporativa. Pero es un hecho que un problema que afecta a millones y millones de trabajadores aún no está resuelto. Y es por eso por lo que los asistentes personales de muchos de los directivos actuales de las grandes empresas siguen siendo asistentes personales humanos.
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